
1. ANTECEDENTES 

La gestión de los recursos superficiales y subterráneos de modo conjunto es una de las 

ideas que presiden la Ley de Aguas, recogida en el Preámbulo, en el Título Preliminar, y 

en los artículos 13, 57 y 80 de la misma. Este principio de integración es también básico 

en la nueva política de aguas de la Unión Europea. 

Integrando y coordinando los aprovechamientos de aguas subterráneas con los de recursos 

superficiales se obtiene una eficiencia global mayor que la conseguible utilizándolos 

separadamente, pero la definición de las infraestructuras necesarias y de las reglas de 

operación de las mismas precisa de análisis hidrológicos previos, en los que se debe 

considerar todos los elementos de interés relacionados tanto con los recursos superficiales 

como con los subterráneas y sus interacciones (relaciones río-acuífero o embalse-acuífero, 

recarga artificial, retornos. de riego, etc.) y las características de los diversos usos, de 

modo que se puedan integrar como un sistema global de recursos adecuado a los fines que 

se persiguen. 

Por todo ello, y dada la conveniencia de utilizar criterios homogéneos, la Dirección 

General de Obras Hidráulicas decidió en 1.994 que debía lanzarse una línea específica de 

trabajo en este campo y acordó con el Instituto Tecnológico Geominero de España su 

inclusión en los programas del Libro Blanco de las Aguas Subterráneas bajo la 

denominación de “Integración de las Unidades Hidrogeológicas en los Sistemas de 

Explotación”, 

Este programa se estructura en tres fases: 

1. Realización de los estudios y análisis de sistemas de recursos que permitan 

definir los elementos básicos de la gestión conjunta en cada zona, con una 

evaluacion preliminar de los costos, infraestructuras a crear, reglas de 

operación de las mismas, modificaciones necesarias en la organización de los 

usuarios, etc. 



2. Redacción de los proyectos de las infraestructuras, así como análisis 

económico-financiero, estudio de tarifas y estudios para adaptación de los 

derechos existentes de aprovechamiento del agua al régimen de utilización 

conjunta. 

3 .  Implantación real de los esquemas. 
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